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Catecismo de la Iglesia Católica 

 

Encuentro 30 
“El Espíritu Santo nos santifica” 

 
 
 
Cristo Jesús 
 
729. Solamente cuando ha llegado la hora en que va a ser glorificado, Jesús promete la 
venida del Espíritu Santo, ya que su muerte y su resurrección serán el cumplimiento de 
la Promesa hecha a los padres (cf. Jn 14,16-17.26; 15,26; 16,7-15; 17,26): El Espíritu de 
Verdad, el otro Paráclito, será dado por el Padre en virtud de la oración de Jesús; será 
enviado por el Padre en nombre de Jesús; Jesús lo enviará de junto al Padre porque Él 
ha salido del Padre. El Espíritu Santo vendrá, nosotros lo conoceremos, estará con 
nosotros para siempre, permanecerá con nosotros; nos lo enseñará todo y nos recordará 
todo lo que Cristo nos ha dicho y dará testimonio de Él; nos conducirá a la verdad 
completa y glorificará a Cristo. En cuanto al mundo, lo acusará en materia de pecado, de 
justicia y de juicio. 
 
730. Por fin llega la hora de Jesús (cf. Jn 13,1; 17,1): Jesús entrega su espíritu en las 
manos del Padre (cf. Lc 23,46; Jn 19,30) en el momento en que, por su muerte, es 
vencedor de la muerte, de modo que, "resucitado de los muertos por la Gloria del Padre" 
(Rm 6,4), enseguida da a sus discípulos el Espíritu Santo dirigiendo sobre ellos su 
Aliento (cf. Jn 20,22). A partir de esta hora, la misión de Cristo y del Espíritu se 
convierte en la misión de la Iglesia: "Como el Padre me envió, también yo os envío" (Jn 
20,21; cf. Mt 28,19; Lc 24,47-48; Hch 1,8). 
 
El Espíritu Santo, el Don de Dios 
 
733. "Dios es Amor" (1 Jn 4,8.16) y el Amor que es el primer don, contiene todos los 
demás. Este amor "Dios lo ha derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos ha sido dado" (Rm 5,5). 

734. Puesto que hemos muerto, o, al menos, hemos sido heridos por el pecado, el primer 
efecto del don del Amor es la remisión de nuestros pecados. La comunión con el 
Espíritu Santo (2 Co 13,13) es la que, en la Iglesia, vuelve a dar a los bautizados la 
semejanza divina perdida por el pecado. 

735. Él nos da entonces las "arras" o las "primicias" de nuestra herencia (cf. Rm 8,23; 2 
Co 1,21): la Vida misma de la Santísima Trinidad que es amar "como él nos ha amado" 
(cf. 1 Jn 4,11-12). Este amor (la caridad de 1 Co 13) es el principio de la vida nueva en 
Cristo, hecha posible porque hemos "recibido una fuerza, la del Espíritu Santo" (Hch 
1,8). 
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El Espíritu Santo y la Iglesia 

739. Puesto que el Espíritu Santo es la unción de Cristo, es Cristo, Cabeza del Cuerpo, 
quien lo distribuye entre sus miembros para alimentarlos, sanarlos, organizarlos en sus 
funciones mutuas, vivificarlos, enviarlos a dar testimonio, asociarlos a su ofrenda al 
Padre y a su intercesión por el mundo entero. Por medio de los sacramentos de la 
Iglesia, Cristo comunica su Espíritu, Santo y Santificador, a los miembros de su Cuerpo 
(esto será el objeto de la segunda parte del Catecismo). 
 
749. El artículo sobre la Iglesia depende enteramente también del que le precede, sobre 
el Espíritu Santo. "En efecto, después de haber mostrado que el Espíritu Santo es la 
fuente y el dador de toda santidad, confesamos ahora que es Él quien ha dotado de 
santidad a la Iglesia" (Catech. R. 1, 10, 1). La Iglesia, según la expresión de los Padres, 
es el lugar "donde florece el Espíritu" (San Hipólito, t.a. 35). 
 
La misión, exigencia de la catolicidad de la Iglesia 
 
852. Los caminos de la misión. "El Espíritu Santo es en verdad el protagonista de toda 
la misión eclesial" (RM 21). Él es quien conduce la Iglesia por los caminos de la 
misión. Ella "continúa y desarrolla en el curso de la historia la misión del propio Cristo, 
que fue enviado a evangelizar a los pobres...; impulsada por el Espíritu Santo, debe 
avanzar por el mismo camino por el que avanzó Cristo; esto es, el camino de la pobreza, 
la obediencia, el servicio y la inmolación de sí mismo hasta la muerte, de la que surgió 
victorioso por su resurrección" (AG 5). Es así como la "sangre de los mártires es semilla 
de cristianos" (Tertuliano, apol. 50). 
 


